
/OSOTROS y ELLOS 
Para Ion novelea campee-
nes de GENTE NUKVA 

Luego de ver valar de mano en 
lano <*1 airoso puñado de hojas 
ue, con gran acierto, llamasteis 
íENTí NUEVA j de escuchar de 
piís y otros palab'as más ó menos 
;ntidr.5, con las que hicieron co-
lentario á vuestro gesto, vínome á 
neniKia aquel paisaje, espeja de 

;3li;1ades como todos los que cons-
;uyen e! libro síntesis de la ra/a, 
) el qup Don Quijote, dejándoscí 
;var de la humana flaque/a. refleja 
1 ansiedad de conocer lo que el 
undo pensa a de la primera parte 
; su historia ya entonces, salida 
'. las prensas. 

¿Qué es lo. que dicen de mi oor 
lugar? ¿ín qué opinión me tienen 
vulgo, en qué Iws hidalgos, en 

é los Ciiballe os? ¿Qué se platica 
I asunto que he toma lo? 
Y dic'í la historia peregrina que el 
¿n escudero respondió: 
Es!) haré yo de (nny buena gana 

1 condición que riíi se ha de eno-
dî  lo que .•.lijer'-'.». 
En niriguna mat '.ra me enojaré, 
ntestó O r Quli.'t" Bien pue-
h-iblar libr; len e y sin roJeo 

uno>. 
ii vosotros, los de GENTE 
EVA respon .'eis lo mismo que 
ida'go, y" también os prometo 
ique/.a; pues, para adularos y 
itM'os, mejor dejara én reposo la 
na 
todo pueblo, por pequeño que 
purde dividirseen cuadrantes . 

n el primero, colocaremos á los 
'Piones enamorados de la hori-
al: los •''.ánganos de la colmena. . 
1 estos torio lo que signifique 
ación de su postura, parece i 
hitante, un crimen de lesa tran- I 
iad .. Poned al icJedordel que ' 
-e dormir un 'h isquito qua 
)e y yn le.tendres exasperado 
5 Valeria su trimirian el ••-•-••io 
iic mueve las hojas...N'~' 'is 
so decir que pa '̂a esto ues . 
semanario ca '.ce de gr.̂ ¡¿ia. Su ¡ 
se re'.iuce -JI letargo ó nirvana 

llaman los doc os Les. vá muy 
!einer''e»n> ¡ for̂ t de marfil 
ell'o, üENTE NUSVA es una 

ria; pcrt. en re-'i'i "id, lo que les 
muda e-; f¡üe. pu^da Z'.mi •firles . 
1 el segundo, agruparemos á los 
iichados p :si- listas, e.tcéo icos, 
onfiad'.'s, inci ferentes...¡P.ib;e 
,! Yo he vi.'-to más de um con 
'̂ JTE NUEVA entre las ma.- (s y 
•e.sultó Completamente lasü no-
Tenia el grupo del ho'ibre ; el 
anario, esa inpxpiicable tristeza 
algunas a'egorias q-'e sue.Ien 

ar por las revistas en final o en 
xipio de año... Ellos y vosotros 
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los que supisteis libertaros del tra
queteo infeliz de la carretera pue
blerina, hacéis ostentación de fé y 
de fuerza. ¿Que qué dicen de vues
tras hojas? ¡Qué han de decir! No 
les oigáis y haced que ellos os 
oigan Es'a es una máxima piadosa. 

En el tercer cuadrante incluiremos 
á los que nada les parece bien; á 
esos pobres espíritus inofensivos, 
eternos contradictores de toda ini
ciativa; rá esa lamentable casta qu8 
cr e monopolizar el sentido común y 
leiyrr la exclusiva del juicio infali
ble. Son anuellos que contemplan 
piadosamente al mundo y les sor-
prenle—sin decirl I—que voltea sin 
peürlfcs parecer.. Para estos, GEN
TE NU6V \ no puede, dejar d« re
sultarles una equivocación. EMos 
no la habrían cread ) así; hubieran 
hecho mayores sus páginas; le ha
brían dado otro tipo de letra, márge
nes más amplios y, sobre todo, dis
tinto titulHr. Ellos le habrían llamado 
• El In-uperable" ó «La Perfección 
Suma». Su jufoio, pues, carace de 
valor 

Y en el otro cuadrante, .-no todo 
ha de ser desperdicio en la molien
da colocaremos á los sensatos, avi
sa los y prudentes, sabedores de 
justipreciar el valor de las cosas. 
De estos bien vale la pena de aten
der sus aplausos, sus opiniones y .. 
¿porqué no decirlo? sus reservas; 
que también, amigos de GENTE 
NUEVA pueden hacerse á vuestra 
costa. 

La .•tparición de vuestro semana
rio les ha movido á regocijo, porque 
ellos saben que en la gente moza 
radican los gérmenes de vida. Sa
ben que ella es quién únicamente 
pue ie emprender la gran jornada; 
y por esto, mientras vieron vuestra 
pasividad, mientras os contempla
ron indiferentes, mientr.HS os supie
ron ágenos al problema, se lastima
ron y en silencio os guardaban ren
cor . Pero de pronto, con la veloci
dad que carecteriza todo empeño de 
juventud, disteis á la calle vuestro 
órgano y los sensatos, avisados y 
prudentes, batieron palmas y os sa
ludaron con generoso parabién. ¿Po 
qué? Por que el hueco de GENTE 
NUEV \ estaba abierto y sangrando 
como una herida sobre Berja ' y 
vosotros, cerrasteis el hueco resta
ñando la herida. 

Ahora bien, camaradas del novel 
semanario los prudentes no quie
ren engañarse anticipando excesivos 
plácemes Pesa sobre el espíritu de 
la rv gión un rejuicio doloroso. A 
los de aquí, se nos reputa indolen-
tt's, inconstantes, incapaces de una 
bien ordena la actividad. Se no» lla
ma <lisociados. reñidos con todo 
gesto próspero... y esto es precifa-
monre lo que vosotros, antes que to-
dii otra cosa, debéis tratar de des

truir Los prudentes con sus reser
vas os señalan el blanca. 

A los de la horizontal, á los zán
ganos, sacadlos. si podéis, de su 
torre de marfil. A los desconfiados, 
escépticos, pesimistas é indiferen 
tes, enseñadles la hibridéz de sus 
doctrinas con ejemplos fecundos. 
A los sabelo-todo, perdonadlos...Y 
á los prudentes, satisfaced su buen 
deseo, aventando el estigma que so
bre todos pesa 

MANUEL SALMERÓN PKLLÓN 
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Problemas ©scoJares 
Soberbia) y envidia 

La sorbebia y la envidia fueron 
las que un dia sublevaron á Luzbel 
y sus - secuaces y las precipitaron 
en la masión de las tinieblas. 

Estos dos capitales pecados con
tinúan reinando en el mundo y si-^n-
do el origen de todos los desórde
nes y Conturbaciones sociales. ¿Có
mo combatirlos? ¿Cómo redimir,a! 
hombre de la esclavitud impuesta 
por los mismos? La necesidad es 
imperiosa. En la escuela, cuya labor 
persigue como fin el derrumbamien
to de tedos aquellos obstáculos que 
«1 hombre pueda encontrar en su 
marcha perla vida, es, a no dudar 
lo donde el comísate de redención 
debe iniciarse; pero en el presente 
orden de cosas, muy lejos estamos 
de proceder en tal sentido. Volva
mos sino los ojos a ella y observe
mos. En esto se hallan ya impe-

^ rando ambos vicios, y el niño está 
sumido en la vorágine formada por 
los mismos. 

La sociedad escolar está dividida 
en dos partes: a unq pertenecen los 
soberbios, a otra los envidiosos. El 
grupo primero se halla integrado por 
los más hábiles, por los niños de in
teligencia más despej.=ida. Estos ni
ños, mimados, alentados con cari
ñosas exhortaciones, llegan a ser 
jugete de una egolatría sin límites, 
y terminan por mirar. con desden y 
con, desprecio á sus compañeros 
menos hábiles, El engradecinnento 
adquirido en tal forma les ha hecho 
soberbios, y soberbios serán siem
pre. 

Al segundo grupo pertenecen 
aquellos de menor disposición. Estos 
observan minuciosamente la conduc
ta del maestro, la manera de condu
cirse e! mismo con los primeros, y 
de tal obserbación nace * 1 odio ha
cia aquel, la aversión al estudio la 
envidia de les demás, la abyección 
de su alma y el aniquilamiento de 
todas sus fuerzas intelectivas. 'El 
envidioso, siente dentro de sí, a'go 
que impele ciegamente a discurrir 
el medio de privar a su envidiado 
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